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La pandemia nos tiene a la gran mayoría encerrados y con nulas posibilidades de mantener las relacio-
nes de amistad, más  necesarias que nunca a nuestra edad, todos los Ingenieros1966 en el entorno de 
los 80, unos más y otros menos. 
  
Para distraer las mentes de mis amigos y colegas, quiero compartir con us-
tedes, quizás, una de mis últimas actividades como ingeniero, a la que he 
agregado algunas fotos-testimonios. 
 
Tengo un predio ganadero forestal en la comuna de Curacautín, provincia de 
Malleco, y para ingresar a él debemos cruzar un río de aproximadamente 20 
m de ancho, y bastante caudaloso en invierno. 
 
El puente existente desde que compré el predio en el año 1983, y era total-
mente de madera, tal como se aprecia en algunas de las fotos.  
 
Su precaria condición me obligó a hacer un nuevo puente, para lo cual usa-
mos yuntas de bueyes, mano de obra campesina, y maquinaria moderna. El 
puente fue diseñado  en estructura metálica y la fabricación se hizo  en una 
maestranza en Santiago. Las obras civiles de ambos estribos fueron una 
mezcla de reutilizar parte de lo antiguo y construir refuerzos de hormigón 
armado para terminar con una losa armada en cada extremo, donde se de-
bería apoyar el puente. 
 
Fue necesario habilitar el camino de acceso al río para permitir la llegada de 
un camión rampla con la estructura metálica de 17 metros de largo y 7.5 
tons. y una grúa de 120 tons. para descargarlo y montarlo. Fueron dos me-
ses de trabajo al aire libre y prácticamente sin mascarilla. Sin duda es el me-
jor lugar para estar lejos del virus… 
 
Haciendo un poco de memoria, la que va escaseando a esta altura de la vida, recuerdo que el predio lo 
compré el año 1983 en un remate judicial. Su superficie es de aproximadamente 2000 hectáreas, está 
ubicado en la precordillera de la provincia de Malleco, está rodeado parcialmente por el Rio Blanco y su 
único acceso es por “mi puente” para cruzar el río. 
 
El puente antiguo fue construido por el año 1950, totalmente de madera, empleando como vigas árboles 
enteros de roble y coihue de más de 17 metros de largo y de un diámetro de 80 cm. Ambos estribos 
construidos con el sistema castillo indio, con troncos de gran diámetro. No existen apoyos intermedios 
debido a las crecidas del río en invierno que en ocasiones arrastra árboles enteros. 



El año 2018 firmé un convenio con la Universidad de Concepción para reforestar 300 hectáreas de una 
parte del campo que, en la década de los 70, fue afectado por un gran incendio que consumió alrededor 
de 10.000 hectáreas en el sector. Las faenas de reforestación se realizaron con máquinas pesadas, 
excavadoras y bulldozer. El paso de un bulldozer D4 por el puente a fines del ese año, produjo que una 
de las 6 vigas longitudinales colapsara y cayera al río. Eso motivó la alarma y la necesidad de construir 
un nuevo puente. 
 

La primera alternativa que se pensó fue utilizar nuevamente 
árboles de buen diámetro y longitud,  pero fue imposible 
debido a que ya en el predio mismo, así como en las comu-
nas cercanas, ya no existían arboles de grandes dimensio-
nes, todos ya habían sido explotados. La solución entonces 
fue construir un puente metálico de 17 metros de largo, fa-
bricar sus estructuras en una maestranza, trasladarlo al 
sitio y montarlo con una grúa. Las facilidades en la comuna 
y los recursos en el sitio no hacían viable otra alternativa. 
 
La construcción de “mi puente” es una de mis últimas acti-
vidades como ingeniero. Hasta hace unos 10 años atrás era 

propietario, con un socio, de la empresa de Ingeniería del Pacífico Ltda. Cuando mi socio se retiró para 
jubilar, su 50 % fue asumido por mi sobrino Patricio Leigh Muzzio, ingeniero civil de la Universidad Cató-
lica, ahora con casi 20 años de experiencia. 
 
En estos últimos 10 años nos hemos entretenido realizando proyectos de ingeniería menores, de no 
más de 1,500 horas. Trabajamos en la medida de las disponibilidades de tiempo. Yo ya me jubile, pero 
continúo con la empresa, esperando ahora que uno de mis nietos desee tomar mi lugar. 
 
Volviendo al puente, su diseño lo realizamos en nuestra empresa, Ingeniería del Pacífico, para una ca-
pacidad de carga de camiones de 25 tons.  La maestranza sólo realizó los planos de fabricación. 
 
Un contacto inicial con el MOP y la DGA de Temuco, para 
el tema de permisos, mostró a ambos Seremis dudosos de 
si se podía construir el puente sin solicitar los permisos co-
rrespondientes, ya que sólo me prestaba servicios a mí, y 
no se intervenía la caja del río. Por otra parte, solicitar per-
misos significaba un trámite de más de 60 días, tiempo del 
que no disponía, ya que lo habitual es que  las primeras 
lluvias se inicien en el mes de Marzo y por ende, un aumen-
to importante del caudal del río. 
| 
Para mantener las actividades mínimas de operación del 
campo se necesitaba poder ingresar al predio durante la 
construcción del puente, así que para ello construimos un 
vado provisorio para cruzar el río, aguas abajo del puente, 
que nos permitía cruzar con un vehículo doble tracción y la 
carreta con bueyes. Para nuestra bendición, el tiempo nos 
acompañó, y pudimos concluir las obras la primera semana 
de mayo, sin que a esa fecha tuviéramos  lluvias. El atraso 
de casi 25 días en las faenas fue culpa del Covid-19, que 
impidió a la maestranza entregar las estructuras por la poca 
disponibilidad de personal. 
  



 
Para ingresar con un camión de más de 20 metros de largo que trasladaba el puente desde Santiago, y 
una grúa de 120 tons. traída desde Temuco, fue necesario cortar algunos árboles y preparar un área 
adecuada para estacionarse próximo al río. El camino de acceso antes de llegar al río es angosto y con 
curvas cerradas. Tanto la empresa de transporte como el operador de la grúa visitaron previamente el 
terreno para comprobar la factibilidad de hacer las maniobras de descarga y montaje. 
 
 

 
 
 
 
  



 

El Ingreso. 

La Familia. 
El Invierno. 
 
Invito a cada uno de usted a contri-
buir con un relato de su vida profe-
sional, desde los inicios, dificulta-
des, triunfos y derrotas que nos de-
paró la vida. 
  
Todo esto será, finalmente, un le-
gado de la generación del 66, que 
puede servir para las nuevas gene-
raciones de jóvenes universitarios. 
 
Con aprecio, 
                                  Roberto Leigh

 


